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BQseaodo pantalla 
Conforme pasan dias la preocupación 

conservadora es más grande. Parece que to­
das las ilegalidades cometidas por ellos en 
laa elecciones se le pasan á la conciencia y 
no los dejan reposar ni reflexionar, atonto-
linándolos de tal manera que no dan pie 
con bola. A los desbarros cometidos en las 
urnas suceden los que tienen lugar en el 
Congreso. Unos y otros se complementan 
caprichosamente y forman una cosa única 
que los desacredita de por vida, pregonan­
do las calamidades de una política reaccio­
naria y antiespañola. 

Maura, ayudado de los autómatas minis­
teriales, ha hecho cuanto le vino en ganas, 
sin pedir parecer á nadie y mandando en 
jefe; y ahora que el momento de la respon­
sabilidad se aproxima, temeroso, comienza 
á hurtar el cuerpo, pensando que la perso­
nalidad no debe comprometerse cuando, 
realizado un acto digno de acerbas censu­
ras, llega el instante de responder con la 
propia persona lel hecho cometido. Y como 
I o responde, naturalmente, busca ya al 
fantoche que sirva de pantalla y reciba con 
cristiana resignación los golpes que le 
asesten, porque bienaventurados los que 
sufren, que de ellos será el reino de los cie­
los y ellos podrán figurar en ministerios 
conservadores venideros. 

Los responsables, ó que se presenten 
como tales en la liza parlamentaria, han de 
recibir una lección rudísima, que les abra 
los ojos y haga que, en lo futuro, no se 
aventuren á cometer tamaños desaguisa­
dos. La nación exige justo castigo para los 
autores de los atropellos cometidos y los di­
putados de la oposictón, respondiendo á 
los naturales deseos del pais, deben depu­
rar todos los actos ilegales realizados so 
Color de velar por la pureza del sufragio, 
que no ha parecido por parte alguna, tan 
oculta la dejaron los partidarios del señor 
Maura. 

Cuando en el Parlamento se comience á 
hablaf de las elecciones pasadas, los arri-
vistas, los que han llegado al Ministerio 
por tener por espinazo una flexible barra 
de acero y no darle empacho el abuso de 
la lisonja, deben echarse á temblar, que la 
llora de las grandes expiaciones se aproxi­
ma. Se ha querido anular á la parte mejor 
del país representada por el partido liberal 
y al abuso hay que responder de manera 
enérgica, clara, de üaodo que todo el mun­
do oiga y todo el mundo sepa quienes son 
los prestidigitadores electorales. 

INDUSTRIALIZACIÓN DE LA R . W A 
Hay que industrializar la agricultura y 

no trabajar la tierra á Dios y á la ventura, 
exportando los productos á otros paises 
para que los extranjeros los transformen, 
enriqueciéndose con esta transformación; 
hay que industrializar la minería, traba­
jando los minerales y no exportándolos en 
bruto para que los extranjeros se enriquez­
can; hay que industrializar las profesiones, 
para que no haya tantos hombres de inte­
ligencia sin aplicación útil y para que pue­
dan prácticamente emplear sus conocimien­
tos en la industria y en el comercio, en 
donde encontrarán ancho campo y remune­
ración más elevada que en los cargos pú­
blicos y en las carreras literarias; hay que 
industrializar la ganadería, haciéndola in­
tensiva, cieutiflca y altamente productiva; 
hay que industrializar todas las fuentes do 
producción de España, que es la única ma­
nera de regenerarnos, de evitar la emigra­
ción, de poblar los campos, de aumentar 
las colonias mineras, agrícolas é industria­
les, porque haciendo remuneratorios todos 
los esfuerzos humanos, se atrae población 
y el mercado peninsular se agranda indefi­
nidamente. 

Con este sesgo y carácter que toman to­
das las fuentes de la producción española, 
«industrializándose», aumenta la produc­
ción y la riqueza, y el comercio se desarro­
lla en doble sentido y coa el aumento del 
consumo. 

Los que no comprenden esta verdad son 
los que ven antimonias entre la Agricultu­
ra, la industria y el Comercio, pero ios que 
están penetrados de estas verdades profun­
das que han inspirado la conducta de to­
dos los jefes de Estado, singularmente del 
gran Colbert, que tanto contribuyó á la ri­
queza de Francia, son los que ven la verda­
dera" armonía que en el seno de toda nacio-
pajiíjad bien gobernada existe eatre au 

agricultura, su comercio, su industria, sus 
artes y oficios, sus profesiones y todas sus 
fuentes de producción. 

Si nos preocupáramos de esto los españo­
les ¿no emplearíamos mejor el tiempo que 
malgastamos en esas luchas de la política 
queson el origen de nuestra ruina nacional? 

P L UM AZO S 
Sarasate, se casa 

Sarasate, á pesar de nuestras donosas in­
vectivas, no ha abandonado los dulces pro­
yectos imaginados meses ha. Junto á su 
bien amada; Sarasate se nos casa irremisi­
blemente. , t 

La linda «mis» que, tal ven sin quererlo, 
ha ablandado el corazón del hombre insig­
ne preparándole para el acto mas y menos 
llevadero de la vida, consciente de su poder, 
no ya radicante en los ojos sino en atrapar­
te más bella de su bella persona, ha acele­
rado la fecha del matrimonio. Temerosa sin 
duda de que nuestras burlas ablandasen la 
firmeza del hombre amado ha querido su-
getarle con cadena mas segura que la de su 
encanto y lo ha logrado. Quisas para ello, 
en cualquier rincón solitario del jardin de 
la hereditaria casa de los Harz haya hecho 
entrever al gallardo hombre lo que él acari-
ciaru con sus miradas desde el primer mo­
mento, y prudentemente, voloiera luego á 
un lado la vista para esquivar pedigüeñas 
miradas del maestro del violin... La pru­
dencia, que aconseja á la mujer no mostrar­
se en un principio todo lo accesible que al 
final, cuando se pueden confiar á sus deseos 
sin pensar en contingencias posibles moti­
vadas por la fuga del bien amado, ha sido 
siempre patrimonio de las bellas sajonas... 

Los españoles podemos rabiar á nuestro 
antojo, pensando en el casamiento de una 
de nuestras últimas celebridades. 

A nosotros, que llevamos á mal todo lo 
que hacen nuestros compatriotas sin tomar­
nos ni por asomo la molestia do ver si ello 
conviene á alguiet^, ó por lo menos á los 
mismos que combatimos, no nos estaba re­
servado otro porvenir mas risueño. Sara­
sate, con su boda, quiere darnos un gran 
disgusto y lo quiere con sobrada razón. No 
hay por ello que criticarle nada. 

Por lo demás, él, como el resto de los 
mortales, no está exento de dejar de ser 
cuerdo alguna vez... 

NAZARIN 

Madrid al día 
Nueva corriente 

(De nuestro redactor-corresponsal) 
Cada día es una nueva novedad con los 

liberales; que se abstienen; que se arregla 
la cosa; que hacen; que deshacen; y, con 
tantas vacilaciones los que estamos encar­
gados de comunicarnos con la opinión, tan 
pronto decimos negro como blanco, expo­
niendo de esta manera nuestro prestigio de 
buenos iníormadores, cuando el secreto de 
las mil contradicciones en que todos cae­
mos, no es otro que el desbarajuste que 
ahora como nunca existe en política,por fal­
ta de orientación y de energía en los parti­
dos. 

Claro que los momentos son difíciles y 
que hay el presentimiento general de que 
la política de moldes viejos, se funde por 
inservible en otros más modernos, más 
complejos que recojan mejor los mil perfi­
les distintos que componen hoy las aspira­
ciones de la nación. 

Y toda causa.evolutiva sabido es que pro­
duce desconcierto en el periodo de transfor­
mación; de igual forma que el nuevo ser 
que nace produce trastornos fisiológicos en 
el organismo que le dio forma y condicio­
nes para la vida. 

•Por eso^el organismo liberal está en 
trance amargo, con loa dolores de parto, se 
puede decir, porque de su seno, de la opi­
nión liberal principalmente,se esperan esas 
evoluciones que se presienten. Renovación 
es vida y alegrémonos si de padres enveje­
cidos y seniles nace robusto varón, lleno de 
fe, de vida y de energías. 

Pero, aparte disquisiciones á modo de 
prólogo, diremos que los liberales no se 
rinden, por lo menos no se rendían hace 
cinco horas, que es á lo que alcanzan estas 
estas noticias. Me lo han asegurado con 
toda formalidad gran número de ellos 

Es máa, ê reorudecen en ello» las ener­

gías, y, el ex-mínistro Sr. Cobián, persona ; 
autorizadísima, no sabemos si por cuen­
ta propia, ó recogiendo el pensa-niento de 
su Jefe, se ha dejado decir que lo prácti­
co, lo conveniente seria que los liberales 
que poseen .ictas renuncien á ellas, para 
que se las lleven también los conservado­
res en las vacantes que se produzcan. 

Esta es la nneva polvareda que se ha le­
vantado en el Campo liberal. Mañana se ce­
lebrará la Asamblea de liberales convocada 
por el Sr. Moret, y esto será un punto á tra­
tar; si no nos sorprende antes la nueva de 
que todo está arreglado y que aquello fué 
pura fantasía. 

RAFAEL MAROTO, 

10-5-907 

Información especial 

SOCISOiO DE MEIDl&OS 
Se sabía desde hace tiempo que los men­

digos se hallaban asociados, como otra 
profesión cualquiera y tenían sus registros 
especiales de las personas generosas y 
bienhechoras y se traspasaban á los buenos 
sitios para pedir limosna, como puede tras­
pasarse un establecimiento por medio de 
buenas postas. 

Todo esto ocurría en Francia desde hace 
tiempo; pero lo insólido ha sido que los 
cantores ambulantes, los lisiados y ciegos 
de Marsella han celebrado un mitin en di­
cha población, con objeto de establecer un 
sindicato, que los defienda contra los in­
trusos. 

En efecto, hay agencias extranjeras que 
reúnen á muchos estropeados de todas cla­
ses y los encaminan, bien aleccionados á 
las grandes poblaciones, haciendo, cerno 
se comprenderá, una competencia terrible 
á lo s mendigos indígenas. 

La reunión preparatoria parece que fué 
bastante animada y muy pintoresca. 

Había ciegos, mancos, cojos y otros con 
patas de palo ó con muletas. 

Pidió la palabra un cojo y el presidente 
le rogó que cediese su turno á otro que no 
tenia piernas. 

Como no hiciese caso del ruego. le gritó 
un compañero indignado: 

—¡Deje usted que hable aquel, pues es 
muy competente y listol 

El orador terminó por comprender lo que 
le pedían. 

—Perdón, compafieres—exclamó. — Es 
que también soy algo sordo. 

Después de las discusiones de rigor, que­
dó constituido el sindicato nacional para 
la defensa de la mendicidad y ya han sido 
depositados sus estatutos en la prefactura, 
con todas las formalidades de la ley. 

El articulo L" dispone que todo miembro 
del sindicato ha de ser francés. El artículo 
2.* no deja de ser curioso. 

V^éase la clase: 
«Los adheridos deberán abstenerse de 

cantar ó declamar canciones monólogos 
contra el gobierno de la República, sus 
funcionarios, su policía y los sacerdotes de 
cualquier religión. 

Otros artículos disponen que para ser 
miembros del sindicato hay que e.-tar li­
siados ó padecer una enfermedad que esté 
visible. 

Las mujeres lisiadas ó enfermas son de 
derecho miembros de la asociación. 

Esta ha sido recibida con el consiguiente 
pitorreo y los franceses y los que no lo son 
preguntan lo siguiente: 

—Si los mendigos no consiguíín sus""rei­
vindicaciones ¿se declararán en huelga? 

Porque el caso sería curioso. 

X. 

¿DE VERAS? 

11 GODStante «Troiraiior» de «Begión ne LeYaqie< 

Si es un cuento, como cuento 
puede pasar, ¿no es así? 
Pero si no es cuento, di, 
¿cuál fué, pues, tu pensamiento? 

¿No comprendes, inocente, 
que esas son cosas de bobo? 
¿No comprendes tú, que el robo 
jamás anidó en mi mente? 

¿No camprendes, vate iuauao 
que tu maldad me enagena? 
¿No has notado alma de hiena 

que de tu amistad rehuso? 

¡Y para qué comprender 
lo que ejercer no sabrías!.. 
Sigue con tus tonterías 
criticando por doquier. 

Quiero esplicarte el motivo 
por sí lo ignoras, pues, 
por sí quisieras después 
dar contestación de... vivo. 

Con sin igual intención 
preguntaste cierto día (1) 
á una chica que leía 
un verso de «La Región». 

Que no era tuyo, al instante 
te contestó con dulzura, 
y tú lleno de amargura 
le llamaste... ¡ignorante! (íá) 

A esto, dijiste qué yo 
copiaba cuanto leía, 
pero tu envidia ó manía 
esa chica te indicó. 

Y tus vanas falsedades 
voltejean en tu pecho 
sin hallare! negro lecho 
de tus simples necedades. 

Alcanzaste la ganancia 
de tu proceder impío, 
y con el desprecio mío 
coronaré tu ignorancia. 

Y esa chiquilla, á quien tu 
criticaste mí poesía, 
como ha visto lu falsía 
cuando te vé dice: ¡¡¡úhü! 

Si es verdad cuanto has hablado, 
(si me quieres contestar) 
¿no me podrías citar 
esos versos que he copiado^ 

Haberme enterado ahora 
lo siento, sí, mas no es tarde, 
que un buen cigarro, no arde 
sin la llama abrasadora. 

Por lo tanto, á ti dedico 
al enterarme esta queja. 
La curiosidad me deja 
con un deseo en el pico. 

Te lo diré, francamente, 
cuando des contestación. 
¿El Lunes en «La Región?...» 
La espero impacientemente. 

F . GlMBNEZ RüIZ. 

Puerta del Sol, debieran asfaltarse por 
cuenta de... y de esta forma resultaría un 
conjunto iLuy aceptable al ver una sola 
clase de material, que vendría, asi mismo, 
á hacer pandant con la callecita del Are­
nal y la del Conde del Valle de San Juan. 

Nos permitimos encarecerle Sr. Alcalde, 
que al completo y mejor resultado no olvi­
de el pésimo estado de las aceras de las ca­
lles de Tomás Maestre y Puerta del Sol, y 
el no muy bueno también del piso reciente 
de asfalto de la calle del Arenal, el cual, á 
pesar de haberlo tejidido la primera vez 
con luz cenital y á l o s pocos dias con luz 
artificial, y últimamente una franja en ple­
no sol, (todo en época de su antecesor se­
ñor López), está pidiendo, al intentar nue­
vamente su arreglo, que unas manos hábi­
les tengan el acierto de dejarlo en el estado 
ájque debe tener derecho, si el nuevo pro­
cedimiento por lo modernista en Murcia, 
es digno á tan merecedora distinción. 

Sin pretender convertirnos en Arquitec­
tos ni Capataces, consideramos conveniente 
llamarle la atención sobre la grava echada 
encima del hormigón sentado en la calle de 
San Patricio, para nivelar el piso y cómo­
do paso de la procesión del Miércoles San­
to, (que por cierto no pasó por esta calle), y 
es advertencia que hacemos para que en 
su di a desaparezca y quede únicamente el 
hormigón; procurando al mismo tiempo 
resulte éste bien sentado, pues nos parece 
fué formado con demasiada prontitud. 

Y para terminar; hacemos constar que 
no hablamos en nombre de los vecinos, ni 
pretendemss popularidad en este pequeño 
proyecto que sometemos á su superior apro­
bación; bien entendido que únicamente in­
vocamos el , deseo de aquellos para que 
prontamente queden terminadas las obras 
de la calle de San Patricio, por lo menos, 
si las de las otras calles Citadas no fuese 
posible llevarlas á realización al mismo 
tiempo. 

AL SEiOE ALCALDE 
Asfalto, adoqiuiu y sfrava 

Estas son las tres clases de materiales 
que pueden ofrecerse al forastero en la se­
gunda y principal entrada de Murcia que; 

emprende las calles de Tomás Maestre,*' 
Puerta del Sol, San Patricio y Arenal. 

Sin duda, ésta hetereogeneidad de mate­
riales que presentamos al que nos honra 
con su visita, es para hacerle ver que en 
largas vías no encajan por cierto tan dis­
tintos pisos, y sí, en cambio, en espacio 
tan reducido como el que ocupan laa men­
cionadas calles, forma por la cual pueden 
llevarse á sus bogares uua'excelente impre­
sión, y hasta si se quiere, un variado mues­
trario. 

Esperábamos quedasen sent dos los ralis 
del tranvía eléctrico, cuyo nuevo ramal par­
te su enlace con el del Plano de San Fran­
cisco y pasa por las calles de Tomás Maes­
tre y San .Patricio, para apreciar ai poi 
esta causa salían veutujosus las tres pri­
meras calles aludidas; pero como hemos 
visto que han vuelto á sentarse los a<loquí-
nes de la calle de Tomás Maestre, entende­
mos que únicamente resultaría gananciosa 
la anchurosa vía de San Patricio, que que­
dará asfaltada, según se dice, por cnenta de 
la Sociedad de Tranvías, y á cambio, sin 
duda, de .que la hayan permitido el paso 
del trole, por todo lo cual consideramos 
muy oportuno y conveniente, que tanto la 
de Tomás Maestre (que de tiempo inmemo­
rial disfruta supiso de adoquín y grava, de 
cuyo abandono se queja,) como la de, la 

(1) Del mes de Febrero 
(2) Al ver mi flrin» 

I^ i t cFa tuFa 
«Arte de snber vivir», 

práctioas RocÍAles recopi­
ladas por Carmen de Bur­
gos Seguí. Cas» editorial-
Sempere. Precio: un» pe-
aetii< Valenoia. 

La notable escritota Carmen de Burgos 
Seguí (Colombine), ha reunido en este to­
mo, perfectamente unido por su autora, 
todas las reglas que conviene conocer á laa 
personas del gran mundo, para en todas las 
ocasiones quedar en buena situación. 

Cualquiera que lea el nuevo libro de Co' 
lombine quedará complacido de su estilo 
sincero, que expone sin afectaciones ni va­
nidad cuanto merece consignarse, para que 
la sociedad, que repara en t ído, no tenga 
que morder en la reputación de nadie. 

Las personas que por su posición y gran­
des relaciones tengan que cuidar más que 
otras de la opinióa pública, deben leer este 
libro, pues en él encontrarán muchas cosas 
que, por imprevisión, pueden muy bien 
constituir una grave falta, evitándola. 

Recomendar la lectura de la nueva obra 
de la admirable mujer es cosa que deben 
hacer todas las personas .que la hayan 
leído. 

ÜUBNTO 

Victima forzosa 
Ent ró allí como pudo hacerlo en el 

Hospital ó eu otro l u g a r de la Benefi­
cencia públ ica . Lanzada al a r royo fué 
vagabunda de la car idad ; la acorra ló 
el h io jb re y el frío la venció. Sin al ien­
tos volvió á la casa de sus mayores im-
pioMiido perdón, pidiendo pan, y la 
puerta da aquel hogar permaneció ce­
rrad.!. LH ofensa no se perdonó y vol­
vió al a r royo la jovenzue la . Maldecida 
de los que la dieron el ser, fué bur la de 
cu'uitos la conocían; a lgún dedo hizo 
señ'il hacia ella y más de una lengua s« 
movió en su contra . Grande babia sido 
la fíilta; pero e ra horr ib le el cas t igo 
que en pocos días venia sufr iendo. Na­
die oía sus quejas ni disculpaba su c r i -
m-'U. Hasta el mozo que la indujo al 
delito hacía de su hazaña comen ta r io i 
estúpidos en el casinejo del pueblo, co« 
reado por las carcajadas de los etnpiO" 
gorotados del lagar. 


